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TERCER ARTICULO 
Ardua y delicada empresa sería averiguar y poner 
en claro todas las causas de nuestra revolución mo-
ral. Yo me limitaré a ligeras observaciones que tien-
dan a promover tan interesante estudio, dejando el 
profundizarlo a plumas más hábiles y expertas que la 
mía. Desde luego habré de tropezar con los nombres 
inmortales de los proceres de nuestra independencia. 
Y qué! iré yo a remover sus cenizas y a violar sus tum-
bas venerandas para llamarlos a juicio? Suerte es de 
la humanidad que cada generación sea juez de la ge-
neración que le precede: otra vendrá que dictará su 
fallo, sin duda terrible y espantoso, sobre la indigna 
sucesora de aquellos ilustres mártires que regaron con 
su sangre el árbol de la libertad, cuyos frutos no he-
mos tenido ni la habilidad de cosechar! Por fortuna 
no tendré delitos que enrostrarles, apenas notaré erro-
res, hijos de su buena fe y de la sinceridad de sus de-
seos, errores que se disculpan con la inexperiencia y 
trabajosas circunstancias de la época, errores, en fin, 
que reconocerían ellos mismos hoy si vivieran y que 
habríamos cometido también nosotros si hubiéramos 
vivido entonces. Y qué mucho? si es el error el pa-
triraonio del hombre y fuera de las verdades reve-
ladas, la humanidad entera en su larga existencia, no 
ha hecho otra cosa que recorrer cien veces y otras cien 
un círculo de errores en torno de la verdad, sin po-
der nunca asirla? Explícase hov en nuestras escuelas 
la cosmografía de Ptolomeo y la sonrisa retoza sobre 
los labios del orgulloso escolar, y apenas hace tres si-
glos que una sonrisa semejante se habría tomado por 
la pmeba más clásica de estolidez o de ignorancia. 
Mas de que no aceptemos ya el universo de Ptolomeo 
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no se sigue que echemos xm borrón infame y sempi-
terno soore la memoria de aquel gemo extraordina-
rio cuyo nombre hace época en ios anales de las den-
cias y de quien puede decirse (como talvez se dirá de 
nuestros proceres) que hasta los errores ajenos que 
adoptó, con haberlos hecho suyos, le lucieron digno 
de ia inmortalidad y de la gratitud de las generacio-
nes. 
Si fuera un deber defender siempre y por siempre 
a nuestros ascendientes cualesquiera que fueran las 
faltas por ellos cometidas, los patriarcas de nuestra in-
dependencia merecerían con justicia el título de ingra-
tos; pues, si registramos los escritos de su tiempo, ve-
remos por dondequiera censurados con acritud los crí-
menes e injusticias de la Conquista; y de entonces pa-
ra acá, imitando su ejemplo, no se ha hecho otra cosa 
que injuriar, ultrajar y vilipendiar a los grandes hom-
bres que atravesando el Océano en frágiles carabelas, 
vinieron a establecerse en estas regiones salvajes, a 
traer a ellas la industria y civilización europeas y a 
levantar sobre los Andes el verdadero estandarte de 
de la libertad humana: LA CRUZ. Los crímenes de la 
Conquista, horribles y espantosos como fueron, no los 
perpetraron los españoles, que dejaron de serlo en 
cierto modo desde que se trasladaron a la América, 
sino que, sin poderlo negar, los cometieron nuestros 
padres. No nos alucine el sofístico recurso de su-
ponernos descendientes de las tribus aborígenes: ya 
que nuestros padres las dejaron sin patria ni libertad, 
no queramos despojar, además, a su abatida descen-
dencia del único derecho que le queda, el de que-
jarse. "Los naturales conquistados y sujetos al domi-
nio español", decía don Camilo Torres en noviem-
bre de 1809, "son muy pocos o son nada en compara-
ción de los hijos de europeos que hoy ¡jueblan estas 
ricas posesiones: tan españoles somos, agregaba, como 
los descendientes de don Pelayo". No hay duda, hijos 
somos de los conquistadores y estos conquistadores 
nuestros padres. Y porque contemos entre nuestros 
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progenitores, a D. Sebastián de Belalcázar, habremos 
de justificar la muerte de Robledo? 
Conmuévese la humanidad cuando se consideran los 
horrores de la Conquista y tenemos derecho sin duda 
a censurarlos. Pero no habremos sido injustos, cuan-
do por medio siglo los hemos ponderado siempre sin 
mencionar para nada las heroicas virtudes de que 
iban acompañados? No habremos sido injustos cuan-
do implorando la conmiseración para los escándalos 
que ocasionan hoy las pasiones políticas, no hemos ha-
llado disculpa para los de entonces ni en las dificul-
tades de la empresa, ni en las ideas del siglo, ni en la 
exaltación de las jjasiones de distintos géneros que 
abriga siempre el corazón del hombre? Y podremos 
asegurar que esta injusticia para con nuestros padres 
no haya influido poderosamente en el giro que han 
tomado nuestras ideas morales y debilitado el senti-
miento de amor a la patria? Lo digo con franqueza, 
los autores de nuestra independencia cometieron un 
error vilipendiando la memoria de nuestros abuelos 
y queriéndonos persuadir que descendemos de infa-
mes asesinos. El tributo de honor y de alabanza que 
pagamos a nuestros antepasados es el vínculo que li-
ga, en la gran cadena de las generaciones la nacionali-
dad de ayer con la nacionalidad presente, las glorias 
del pasado con las glorias del porvenir. Si negar ese 
debido homenaje es interrumpir la continuidad de la 
existencia de un pueblo y matar el espíritu nacional, 
vilipendiar a nuestros abuelos, ultrajar sus cenizas, es 
infamarnos nosotros mismos y legar el oprobio y el 
baldón a nuestros hijos. 
Pero mayor error fue todavía atribuir en gran parte 
esos crímenes a las ideas religiosas de aquel tiempo 
y presentar el catolicismo (sin quererlo desde luego) 
como un instrumento de destrucción puesto en manos 
de los perversos. Las historias dudosas de Luque y de 
Valverde, la mal entendida bula de Alejandro VI y 
otras especies semejantes, están desde 1810 para acá 
en boca de todos y cada cual juzga de los hechos pa-
sados por las ideas del día, sin inquirir los anteceden-
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tes y luego ofrece su concepto al público inexperto, 
como el fallo de la severa justicia. Todo esto en aque-
llos tiempos pudo convenir para hacer odioso el go-
bierno español y excitar el entusiasmo de los pueblos 
por la independencia; ¿pero no era desprestigiar la 
religión y corroborar los absurdos cargos que hacen 
los protestantes a la Iglesia Católica, presentarla co-
mo un medio de tiranía, o a lo menos, como una po-
tencia débil e ineficaz de que se burlaban las pasio-
nes humanas? Si lo era, y sobre todo, era cometer una 
atroz injusticia. El catolicismo hizo posible en la Amé-
rica española lo que el protestantismo fue incapaz de 
realizar en la del Norte: reducir los pueblos salvajes 
a la vida civil, aprovecharlos para la civilización, y es-
tablecer la igualdad práctica, hasta donde era posi-
ble, refundiendo las razas por los vínculos sagrados 
del matrimonio. Los Obispos y los Misioneros, verda-
deros representantes de la Iglesia Católica, contenien-
do aquí los furores de la codicia y de la venganza, apa-
gando allá el fuego de la discordia que estallaba en-
tre los mismos conquistadores y amparando en todas 
partes al indígena, ya influyendo sobre las autorida-
des, ya censurándolas en público con severidad, ya re-
presentando al Monarca con un valor y energía que só-
lo el catolicismo es capaz de infundir, ellos, digo, eran 
los guardianes de la libertad en estas regiones des-
amparadas. Recorriendo este vasto continente del uno 
al otro extremo, disipaban con la antorcha de la fe 
las tinieblas de la ignorancia, y con sus palabras y 
ejemplos de caridad preparaban el suelo americano 
para ser el albergue de la santa libertad. Esa cruz, 
mandada levantar por una ley de Indias en el monte 
más cercano a cada población, era como el símbolo 
de ese ministerio de paz y de salud que desempeñaba 
en esta tierra la verdad religiosa, como una perpetua 
reprensión dirigida desde lo alto a los conquistadores 
por sus crueldades, y como la puerta de la esperanza 
que abría el Dios de las misericordias al indígena opri-
mido. Al catolicismo, en fin, se debe todo lo útil, todo 
lo bueno, todo lo grande que se ha hecho en esta 
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América española sin exceptuar la heroica guerra de 
la independencia. 
Yo no sé como se ha podido decir, por hombres bien 
distinguidos de aquella época, que pendiendo de la 
autoridad real la provisión de todos los beneficios 
eclesiásticos en estas colonias, los individuos del de-
ro vivían sujetos al soberano de quien todo lo tenían 
que esperar; pues esto, en otros términos, significa 
que el clero era un instrumento del gobierno espa-
ñol, y los hechos comprobaban lo contrario. El se-
ñor Larraondo nos dice que en el Cauca la mayor 
parte de los curas abrazó la causa de la independencia 
y el general Morillo desde Venezuela escribía al Mi-
nistro de la guerra: "Los curas están particularmente 
desafectos, ni uno solo parece adicto a la causa del 
rey". Conque este era el clero que los republicanos su-
ponían entonces instrumento del gobierno español? 
Lo singular es que la Corte participaba de la misma 
opinión y entre las instrucciones dadas a Morillo, 
venía ésta: "El mayor respeto a las autoridades ecle-
siásticas y la mayor armonía con los ministros del al-
tar encarga S. M. y es el más seguro garante de que 
las empresas militares tendrán resultado feliz". Esta 
instrucdón, que contrasta con la conducta observada 
por los independientes, prueba que el rey conocía la 
influencia del sacerdocio y creía tenerlo por instru-
mento suyo. Tanto él como los republicanos juzgaban 
humanamente. En efecto, si el catolicismo fuera una 
institución del hombre, sus ministros dependerían de 
quien 1^ diera el pan; pero no, ni el derecho de pa-
tronato, ni el de tuición, ni ningún arbitrio inventa-
do por la política, puede extinguir nunca el fuego 
de caridad que anima al clero católico, ni la luz de 
verdad que emana de su doctrina. Llevado pues, del 
espíritu que le da vida, insultado por los independien-
tes, y halagado y atraído por el rey, siguió la causa 
en que halló la justicia sin atender a consideraciones 
transitorias. Cuando los hombres distinguidos de 1810 
hablaban así, estoy cierto que no expresaban una opi-
nión que hubieran formado por sus propias medita-
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ciones y por el estudio concienzudo de nuestra histo-
ria, sino la que les había venido en los libros de ul-
tramar, cuyos autores, o cegados por la pasión o ex-
traviados por error de inteligencia, no habían profun-
dizado bastante la materia, ni penetrádose del espíri-
tu del catolicismo, ni fijádose tampoco en el origen 
positivo del derecho de Patronato. 
Allá en los siglos medios, a la decadencia del impe-
rio de los Césares y después de su caída, los tronos 
bamboleaban sobre el cimiento movedizo de las re-
cientes ruinas. Nacionalidades, leyes, costumbres, len-
guas, todo era nuevo, todo era informe, todo se ha-
llaba en estado de embrión; nada creado por el hom-
bre en los siglos anteriores quedaba ya en los moder-
nos que rindiera homenaje al poder de la inteligen-
cia y previsión humanas. Una sola institución había 
sobrevivido, crecido y fortificádose a pesar de ese tras-
torno universal y se presentaba en medio de las rui-
nas del pasado como queda una vieja encina som-
breando los escombros de los suntuosos monumentos 
romanos. Esa institución era la Iglesia Católica: bajo 
su sombra trataron los reyes de ampararse arrimando 
los tronos a su robusto tronco. Donaciones, tributos y 
homenajes ofrecían por todas partes los débiles mo-
narcas al Vicario de Jesucristo v se juraban siervos su-
yos por alcanzar su protección. El Pontífice vino a ser 
entonces el arbitro de sus controversias v el verdadero 
padre de los pueblos y defensor de la libertad ctian-
do sólo parecía que amparaba a los monarcas. Mas, 
como es tendencia de la vanidad humana encubrir la 
propia debilidad con la ostentación de las palabras, 
los protegidos quisieron llamarse protectores. Protec-
tores de la obra de Dios! y cuando se sintieron robus-
tos, mediante los favores humildemente pedidos y ge-
nerosamente dispensados, por saaidir el peso de la gra-
titud aspiraron a ser señores: he aquí, según me pa-
rece, cuál fue el origen de los derechos de Patronato 
y de Tuición y la causa de los abusos consiguientes. 
No se crea que pretendo con esto censurar a la Igle-
sia por haber cedido a los reyes unos derechos que fue-
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ron útiles a la civilización, que lo pueden ser toda-
vía en muchas partes y por medio de los cuales he-
mos obtenido una prueba espléndida de que ella no 
puede ser nunca esclavizada ni instrumento de nin-
gún poder humano. Querer juzgar a la Iglesia es re-
beldía; pero quererla juzgar por hechos sueltos o com-
prendidos en un corto espacio de siglos, es tanto co-
mo si se pretendiera calcular el tamaño de un viejo 
cedro por la hoja que la casualidad pone en nuestras 
manos. La Iglesia que no perece, no obra por los in-
tereses de un siglo ni de dos, sino de acuerdo con las 
conveniencias de todos los tiempos; y los mismos que 
dictan sus disposiciones no penetran muchas veces los 
grandes designios que se propone con ellas el Altísi-
mo. Sin embargo, es notable que la Iglesia, la cual 
apenas naciente intimidó a los tiranos, que persegui-
da llenó el mundo, que sin protección de ningún mor-
tal se hizo de tal modo fuerte que los monarcas, aban-
donados por sus pueblos, vinieron a buscarlos den-
tro de ella y que libre, en fin, multiplica sus hijos 
como las estrellas del cielo, y como las arenas del mar, 
aparece como débil, enfermiza, subordinada y fácil 
por lo mismo de ser destruida, cuando entra en rela-
ciones estrechas con las potencias de la tierra. Por eso 
en el peni'iltimo siglo, cuando los reyes se habían he-
cho odiosos con sus arbitrariedades, los apasionados 
amigos de la libertad, que conocían cuanto debian 
aquéllos a la Iglesia, viéndolos todavía íntimamente 
relacionados con el clero, imaginaron cosa sencilla 
destruir la religión y sus ministros y, dejando así los 
tronos sin apoyo, conseguir la libertad. Nunca fue el 
agradecimiento la primera virtud del hombre; por 
eso los reyes quisieron dominar a su Protectora en pa-
go del favor, v los filósofos la atacaron en premio de 
haber amparado a los pueblos contra el despotismo de 
los revés. Así era necesario para que se conociera que 
la Iglesia vive por sí, sin auxilio de nadie y aun con-
tra el querer del mundo. 
Si los filósofos se hubieran detenido a comparar el 
despotismo de los tiempos modernos con los excesos 
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de la tiranía antigua, lejos de atacar al catolicismo 
habrían reconocido todo el influjo que tuvo en re-
frenar los abusos del poder. Pero la pasión no les de-
jó percibir que esta religión que favorece a todos los 
gobiernos moralizándolos, no se adhiere a ninguna 
forma particular, y que así Polonia, Venecia, Genova, 
Luca, San Marino y los cantones meridionales de la 
Suiza, todos con diferentes constituciones republica-
nas, no eran menos católicos que las monarquías; ni 
menos percibieron que la libertad moderna es efecto 
inmediato del catolicismo y que derribar la Iglesia, si 
posible fuera, equivaldría a tumbar el árbol, como los 
salvajes, para cosechar el fruto. El ejemplo de Ingla-
terra que abjurando el catolicismo preparó el cadal-
so en que debía expirar un rey, fue para ellos una 
prueba sin réplica de la exactitud de sus teorías. Los 
revolucionarios franceses empapados en las mismas 
ideas, y más apasionados que sus maestros, no dieron 
lugar a la reflexión y alucinados buscaron también la 
libertad destruyendo la fe. Yo no creo, pues, como el 
señor Larraondo, que el propósito de los franceses 
fuera simplemente la aniquilación del sacerdocio, de 
la religión y del imperio, ni que tal propósito pueda 
ser el de ningún pueblo sobre la tierra. Oh! tengo me-
jor idea de la humanidad. Esos no eran sino medios 
por los cuales, engañados, se proponían alcanzar la 
libertad. 
Las ideas de rej^ública, libertad e igualdad vinie-
ron aquí de la Francia revolucionaria, y por desgra-
cia entraron a nuestra patria con todo el cortejo de 
sofismas y pasiones de que se las había rodeado en 
aquella nación. El trono español, lejos de hallarse en 
circunstancias diferentes de los demás tronos de Eu-
ropa, tenía, sobre todo en América, reladones más es-
trechas que ningún otro con el sacerdocio. Así todo lo 
que se había dicho contra el trono de Francia le era 
más o menos aplicable. Por otra parte, el esplendor 
de la América del Norte deslumhraba a los que de le-
jos contemplaban su brillantez, v de este modo, cau-
sas semejantes en América produjeron efectos seme-
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jantes a los que se habían presentado en Europa. La 
mayoria de nuesUos hombres inexpertos, o bien fas-
cinados, o bien cediendo a la influencia de una mino-
ría ya imbuida en las doctrinas filosóficas pero sin 
fuerza bastante para obrar a las claras, se adhería con 
sencillez a aquellas ideas funestas, presentándonos el 
catolicismo en sus escritos y en sus discursos como ei 
instrumento de los reyes. De esta manera vilipendia-
ban la religión, la degradaban y la ponían en públi-
ca vergüenza, hombres que la amaban más que a sí 
mismos, más que a la patria, más que a su honor, y 
que indignados habrían arrojado el libro de las manos 
si hubieran hallado en él alguna de las blasfemias de 
Voltaire. Pobre humanidad, así yerras cuando crees 
acertar! 
Acabo de indicar que había ya entre nosotros desde 
1810 un partido en minoría que obraba de intento 
contra el catolicismo: prúebanmelo así ciertas pala-
bras de elogio a la santa religión católica, que en los 
documentos de ese tiempo se hallan frecuentemente 
colocados al lado de ataques ocultos contra ella, así 
ni más ni menos, como se proclamaba al muy amado 
Rey Femando VII, al mismo tiempo que se instala-
ban las Juntas destinadas a volcar su trono para siem-
pre. Las minorías, y aún las mayorías cuando no tie-
nen conciencia de su fuerza, hacen siempre la guerra 
de emboscadas. No quiero yo decir que esa minoría 
obrara de mala fe; que con muy buena se dieron en-
tonces muchos pasos, obedeciendo sólo al imperio que 
ejercían los hábitos antiguos. 
Era injusto, como hemos visto, suponer al clero ins-
trumento de la política peninsular; mas esta supuesta 
¡nfluencia del rey sobre el clero no podía venirle si-
no del derecho de Patronato, y sin embargo, los hom-
bres de nuestra independencia atribuyeron al Con-
greso de la Unión Granadina la decisión sobre el Pa-
tronato, y declararon al Estado protector nato de la 
Iglesia. Juzgando con severidad podría decirse que 
en concepto de nuestros proceres era malo que la Igle-
sia sirviera de instrumento al Gobierno español; pe-
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ro que no obstante era bueno hacerla instrumento 
del Gobierno de la República. Mas, estoy muy lejos 
üe pensar de esta manera, es tal ei poder que ejercen 
las costumbres, que por mucho tiempo no se pudo 
comprender cómo seria posible que pudiera gobernar-
se la Iglesia formando un Estado dentro de otro Estado, 
ni cómo podría ella subsistir sin fuerza física, ni el Go-
bierno sin intervenir en los asuntos eclesiásticos. Ta-
les eran las ideas dominantes, y de acuerdo con ellas 
se echaron desde 1814 los fundamentos de la futura 
ley de Patronato eclesiástico dada por el Congreso de 
Colombia en 1824 y se prepararon todos los escánda-
los que hemos presenciado en las relaciones del Go-
bierno con la Iglesia, desde 1822 hasta 1853. Los pro-
ceres de nuestra independencia estaban haciendo la re-
volución y la mayoría de ellos no lo comprendía. Con-
vencidos como estaban de la verdad católica, no ima-
ginaban que pudiera llegar un día en cjue el pueblo 
de la Nueva Granada, o diré mejor, los hombres que 
hubieran de dirigirlo, fuesen enemigos del catolicis-
mo, y por lo mismo no creyeron que trajera conse-
cuencias funestas sancionar el absurdo de que el pue-
blo podía delegar a sus representantes un derecho pu-
ramente eclesiástico que, por concesión especial del 
Pontífice Romano, habían ejerddo los monarcas es-
pañoles desde Fernando el Católico. Mas este error, 
convertido en ley y tolerado por treinta años, ha ve-
nido a dar con el tiempo un resultado feliz. Nuestras 
leyes habían tratado de degradar al Clero, habíanle 
constituido dependiente del Gobierno, no se proveía 
un curato ni una canonjía si la autoridad civil no pre-
sentaba la persona en quién debiera proveerse; no se 
fundaba un convento ni un hospital sin la Ucencia 
previa del Patrono; habíasele quitado a la Iglesia par-
te de sus rentas, se habían atacado los seminarios. 
Qué más? No se podía ocurrir al Papa sino por me-
dio del Gobierno, quien había de ver lo que se le 
decía y lo que el Papa contestaba, y todo se había su-
frido en silencio por conservar la paz. Pero, desde 
que creyendo que la Iglesia era débil, se quisieron He-
LA REPÚBLICA EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 383 
var las pretensiones un punto más allá de lo que era 
tolerable por aquel bien sin precio, el Episcopado to-
do y el Ciero todo de la Nueva Granacia, ese Episco-
pado y ese Clero que se creía tener abatidos con trein-
ta años de tutela, prorrumpieron a una voz: non licet. 
El ruido de nuestros escándalos ha llenado la Amé-
rica y ha pasado los mares, los Obispos murieron 
en el destierro o fueron víctimas de un martirio 
moral. Mas la libertad de la Iglesia se salvó, con ella 
se ha salvado también la libertad de los pueblos y una 
vez más se ha comprobado que el Clero católico, cual-
quiera que sea el estado en que se encuentre, no es 
instrumento de ningún gobierno. Semejante ejemplo 
era necesario para sacar de su error a muchos católi-
cos a quienes el poder de los hábitos hacía creer im-
posible y hasta herética la emancipación de la Iglesia. 
Conocido como es hoy, que el partido enemigo de la 
Religión ha tenido entre nosotros por mucho tiempo 
las riendas del Gobierno, y en vista de los resultados 
de que acabo de hablar, ¿se podrá sostener que ese 
derecho de Patronato, usurpado por la República, no 
haya influido poderosamente en nuestra revolución 
religiosa? Respondan los males causados por medio 
de la educación y la degradación del sacerdocio, re-
sultados de la influencia de los partidos políticos y de 
la persecución ya directa, ya indirecta, a las órdenes 
religiosas. 
La absoluta carencia de libertad de imprenta bajo 
el gobierno español, y el cuidado con que se expurga-
ban los libros antes de dejarlos circular entre la ju-
ventud americana, habían hecho nacer un gran res-
peto y veneración por la prensa. Como no se veían 
impresos sino libros de devoción, explicaciones de la 
Biblia, las leyes y las gacetas de Madrid, la genera-
lidad no podía imginarse que hubiera mentiras en le-
tras de molde. Así las primeras publicaciones hechas 
por los independientes tuvieron un poder mágico, y 
los escritores filosóficos, que por entonces empezaron 
a circular y que, además de estar impresos, tenían el 
prestigio de venir del otro lado del mar, y no como 
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quiera del otro lado del mar, sino de la heroína de la 
época, la Francia, debieron completar muy pronto la 
revolución religiosa. En efecto, leyendo ios escritos 
de ese tiempo, se conoce a poco cuánto se había em-
papado la juventud en las utopías del "Contrato So-
cial". La ignorancia de los pueblos no puede servir 
de apoyo a ningún gobierno, y hasta los déspotas pa-
ra conservarse en el despotismo, deben tener consíde-
radones con la libertad. Preciosa verdad que la caída 
del gobiemo español entre nosotros ha dejado plena-
mente confirmada! Ojalá que cayendo no nos hubiera 
dejado el funesto legado de la revolución que deplo-
ramos, efecto de esa política desconfiada, suspicaz y 
ruin que usó para con sus pueblos y de que la misma 
España fue víctima más tarde! 
Si entonces los llamados a gobernar hubieran te-
nido más experiencia del mundo y en el manejo de 
la cosa pública, es seguro que las luces que esparcían 
los escritos franceses y el estudio mismo de la gran 
revolución de 1793, les habrían sido de mucho prove-
cho para dar a nuestra patria instituciones bien cal-
culadas y acomodadas con filosofía a nuestro modo de 
ser, al carácter, costumbres y circunstancias especiales 
de nuestros pueblos. Mas no fue así, porque es tenden-
cia natural de los niños imitar a los hombres como lo es 
igualmente de los pueblos nuevos seguir a los pueblos 
viejos y adelantados en civilización. Al tiempo de nues-
tra independencia, como lo hemos dicho, el mundo es-
taba lleno con la fama de los talentos de la Francia y de 
las libertades angloamericanas. Qué otra cosa podían 
hacer estas atrasadas colonias sino adoptar las ideas de 
aquéllos y modelar servilmente sus instituciones por 
éstas? "La humanidad es la misma en todas partes", 
se decía, "luego en todas partes se pueden adoptar las 
mismas instituciones". Este brillante pensamiento, 
que manifiesta todo el entusiasmo del señor Miguel 
de Pombo por la constitución de los Estados Unidos 
y que sirve de fundamento a su elocuentísimo discur-
so sobre la materia, carece por desgracia de fundamen-
tos sólidos. La humanidad, bajo ciertos aspectos, no es 
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la misma en todas partes. Sobre todo, la religión for-
ma el carácter de los pueblos y ella sola puede presi-
dir a la confección de sus leyes fundamentales. Cuan-
do los viajeros encuentran algún pueblo en que no 
descubren ideas religiosas (cuales son algunos de Ma-
dagascar y Nueva Holanda) quédanse en duda sobre 
si deben clasificarlo entre los hombres o entre los bru-
tos. Por dondequiera nos manifiesta la historia que 
las instituciones civiles y políticas de las naciones se 
amoldan absolutamente por las ideas religiosas. Así, 
puede decirse que la religiosidad es el distintivo del 
hombre y que la religión determina su modo de ser; 
y por lo mismo, que a medida que la religión sea más 
perfecta, el pueblo que la profesa es más capaz de ci-
vilización y de progreso. De aquí se sigue que una 
nación no puede adoptar las instituciones de otra re-
ligión diferente, sino abjura la propia y toma la del 
pueblo a cuyas instituciones pretende acomodarse. Sí 
se quisiera, v. g., llevar la constitución inglesa a Tur-
quía, los turcos no se hallarían bien con ella, y si el 
Sultán, usando de la fuerza, los obligara a aceptarla, 
bien pronto el Islamismo se desnaturalizaría impreg-
nándose de ideas cristiano-protestantes, y ese pueblo, 
después de una especie de cataclismo moral, se nos pre-
sentaría, pasado algún tiempo, con una religión tér-
mino medio entre las dos religiones, como la resul-
tante de dos fuerzas que no es la una, ni la otra, sino 
un término medio entre ambas. Igual fenómeno se 
verificaría con las instituciones inglesas que, recha-
zadas por las costumbres y sostenidas por el Monar-
ca, producirían una larga revolución política. Aho-
ra, si suponemos que el Sultán y sus agentes, por ser 
deístas o filósofos, hubieran tomado la constitución 
inglesa nada más que como un medio de transición 
hacia un gobierno puramente filosófico, es evidente 
que la revoludón religiosa en Turquía se complica-
ría y tomaría otro carácter por la acción de ese ter-
cer elemento y que, en consecuencia, el Islamismo 
avanzaría en muchos puntos más allá del Protestan-
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tismo. Para decirlo de una vez, el pueblo turco se 
quedaría por mucho tiempo sin religión y sin gobier-
no. Ahora bien: En 1810 la Nueva Granada era esen-
cialmente católica. Nuestros hombres tradujeron y 
acomodaron a nuestras provincias constituciones de 
repúblicas protestantes y lo mismo ha continuado ha-
ciéndose hasta hoy. Obligados nuestros pueblos a 
aceptarlas, han debido por supuesto, tender hacía el 
Protestantismo. Mas, como al propio tiempo que se 
traían esas instituciones a nuestra tierra, se imbuía 
la juventud que debía ejecutarlas, en las ideas filosó-
ficas que son la negación de toda verdad religiosa y 
moral, se ha presentado un fenómeno raro, extraor-
dinario en la historia de la legislación del mundo, a 
saber: una nación con instituciones a que no se aco-
modan ni la clase gobernante ni la gobernada y que 
están en pugna con las ideas de todos. Es la más com-
pleta anarquía que haya podido imaginarse, en la 
cual no pueden entenderse los hombres ni los parti-
dos; porque no hay ni puede haber partidos, es de-
cir, grandes masas cuyos individuos profesen unos 
mismos principios, donde las ideas de todos son una 
completa miscelánea. Una sola cosa hay cierta, evi-
dente y que puede demostrarse en medio de esta 
confusión, y es, que el catolicismo debe salir perdien-
do, porque lidian dos fuerzas contra una. Más como 
ejemplo que como una razón que quiera agregar a 
las expuestas, voy a hacer aplicación de las reflexio-
nes que preceden a una cuestión práctica. Por qué 
no se tiene a nuestros gobernantes, ni aún a los más 
distinguidos por sus virtudes y talentos un respeto se-
mejante al que ordinariamente merecen nuestros sa-
cerdotes, cualesquiera que sean por otra parte, sus 
debilidades y sus defectos? Por qué ninguno de aqué-
llos tiene tanto poder para influir sobre los pueblos 
en casos dados como un Cura, aunque no sea nota-
ble por su vida ejemplar ni por sus conocimientos, ni 
aún como el que tenían las antiguas autorídades de 
la Colonia? Los pueblos católicos no se forman idea 
del respeto que merece la autoridad sino cuando la 
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ven rodeada de ciertas exterioridades que, dígase lo 
que se quiera, influyen aun en los filósofos y espíri-
tus superiores que se burlan de ellas. Y por qué? Ah! 
todo en el culto católico es suntuoso y magnífico, to-
do en nuestros templos respira grandeza y sublimi-
dad: la música, el canto, el incienso, las vestiduras sa-
gradas, hasta la construcción misma de nuestras basí-
licas infunde respeto y veneración y nos da una idea, 
en cuanto es posible aproximada, de la autoridad su-
prema que se ejerce allí. Cuando se ve a un sacerdote 
católico olvídase uno del hombre, cualesquiera que 
sean sus defectos, y considera sólo al ministro y al 
pastor: por esto sus amonestaciones o la concurrencia 
a uno de nuestros templos calma muchas veces las pa-
siones, corta los delitos y evita el uso de la fuerza. El 
gobierno español lo sabía perfectamente. En sus ins-
trucciones al general Morillo se lee esta: "Como los 
actos exteriores tienen una influencia tan inmediata 
en aquellos países, establecerá el Capitán General en 
su provincia, tan pronto como pueda, todo el cere-
monial que mandan las leyes, sin permitirle S. M. que 
exima a ninguno, sin graves motivos, de las obliga-
ciones que allí se les imponen". Entre los protestan-
tes, el culto es sencillo, o mejor dicho no hay culto: 
sus teraplos más son salones que casas de oración; no 
se perciben allí más perfumes que las esencias y aro-
mas del tocador femenil, y ni el pueblo concurre a 
esos sitios en que nada anuncia a los sentidos la gran-
deza de un Dios. La autoridad civil no tiene allí más 
apoyo que el de la fuerza, llámese ejército o llámese 
policía. Por lo mismo no necesita de aparato exterior, 
pues está cierta que el pueblo la respetará median-
te la intervención material de los comisarios y gen-
darmes. Entre nosotros al traer las instituciones de 
pueblos protestantes adoptamos también la simplici-
dad de aquellos gobiernos sin proveerlos de la fuerza 
necesaria, y en consecuenda nuestros magistrados han 
venido a ser la burla y el escarnio de la muchedum-
bre. Puede decirse que hoy se respeta menos al Pre-
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sidente de la República que en otro tiempo a un 
alcalde de barrio. 
No he mencionado entre las causas de nuestra re-
volución moral la educación materialista dada en los 
colegios a nuestra juventud desde 1822 en adelante; 
porque la reputo más bien un efecto lógico de las que 
dejo indicadas. Cuando las instituciones y las leyes 
secundarias, las discusiones de la tribuna, las publica-
ciones de la prensa, el ejemplo de los gobernantes y 
de los demás prohombres de la República y hasta de 
los gamonales de aldea daban a los pueblos lecciones 
de irreligiosidad, cómo era posible que la educación 
de la juventud marchara por camino diferente? El 
gran Bolívar con su talento privilegiado, su ardiente 
amor a la patria y toda su fuerza de voluntad, no pu-
do, a pesar de sus esfuerzos, darle otro rumbo; por-
que era la mayoría que venía completamente alu-
cinada. Antes con ellos retardó la reacción, pues no 
comprendiéndose su buena fe, se reputaron arbitrios 
de la tiranía aquellos mismos que él quería emplear 
para salvar esa libertad que con tan heroicos sacrifi-
cios había conquistado para su patria. Talvez su mis-
mo genio lo extraviaba, pues los medios que quería 
adoptar no eran los más convenientes. Pero profunda-
mente afectado y afligido por la suerte del país, él 
acaso creyó tener el deber de encabezar la reacción y 
realizarla usando aún de la fuerza. Fue sin duda un 
error; mas es preciso hacerle justicia: sus enemigos se 
apasionaron y a su turno sus amigos, y el triunfo que 
la opinión dio a los primeros, confirmó la idea de que 
para afianzar la libertad era preciso completar la re-
volución moral. 
Si los proceres de nuestra independencia hubieran 
podido proveerlo todo, si por un conocimiento pro-
fundo de otros pueblos se hubieran hallado en capa-
cidad de compararles con el nuestro, estoy cierto que 
habrían creído inútil mendigar fuera elementos para 
nuestra libertad, pues los teníamos sobrados acá don-
de, ni el esplendor del trono, ni las intrigas de la 
Corte, ni la opulencia de una aristocracia establecida. 
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habían debilitado el sentimiento de la pública mora-
lidad; donde la abundancia procuraba a todos los mo-
radores medios suficientes para la subsistencia, y don-
de, en fin, la unidad de idioma y sobre todo, la pro-
fesión del catolicismo, tenían establecida la verdade-
ra igualdad y abiertos todos los caminos a esa liber-
tad que apetecemos y que la revolución ha hecho im-
posible por ahora. 
He vuelto al punto de donde partí: la revolución, 
debilitando el catolicismo, ha hecho imposible la li-
bertad. Concluiré exponiendo sobre este punto las 
reflexiones que me persuaden que la Religión Cató-
lica es la más calculada para la libertad de los pue-
blos. 
